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MARIANISTAS

XXIX
MARÍA, REINA DE LOS APÓSTOLES
MADRE Y DISCÍPULA

Se volvieron a Jerusalén desde el Monte de los Olivos, que dista de Jerusalén tan solo lo que la ley permite caminar en día sábado. Cuando llegaron, subieron al piso superior donde se alojaban. Estaban Pedro y Juan, Santiago y Andrés, Felipe y Tomás, Bartolomé y Ma​teo, Santiago de Alfeo, Simón el Zelota y Judas de Santiago. Todos ellos, con algunas mujeres, la madre de Jesús y sus parientes, permanecían íntimamente unidos en la oración.







(HECHOS 1, I2-14)


Los Hechos de los Apóstoles se abren con esta escena coral. Este grupo están en oración y en una oración constante, asidua, sin pausa, continua y comunitaria, hecha de un solo corazón y sentimiento. María, en esta cita, es el modelo de la orante perfecta en el interior de la asamblea. Como había querido el mismo Jesús en la cruz, la relación de la Virgen y Cristo resu​citado se da en especial en el interior de la Iglesia, de la cual María es signo. Toda la comunidad cristiana de los orígenes espera en oración asidua y acorde el don del Espíritu, juntándose en torno de la Madre del Señor.


De esta escena ejemplar, que tiene como base la casa y el “piso superior" del cenáculo, nacerá la letanía a María "reina de los Apóstoles. Es curioso observar que la tradición cristiana tenderá a atri​buir a María también el título de “Apóstol” y “la perfecta discípula de Cristo”.


Pero hay otra posible evocación, ligada siempre a la atmósfera de la escena pintada en los Hechos. El ce​náculo, dentro del cual están reunidos en oración, es especialmente el signo ideal de la eucaristía, habiendo sido el lugar elegido por Cristo para la última Cena. Es especialmente en la piedad popular donde se desarrolla un vínculo estrecho entre el culto mariano y la eucaris​tía. De ello es prueba significativa tanto la procesión eucarística cotidiana a Lourdes como las celebraciones eucarísticas en los santuarios marianos. Aunque los evangelistas ignoran la presencia de María en la última Cena, el vínculo entre el cenáculo y la Madre de Dios no puede ser ignorado y, bajo esta luz, María nos presenta a su Hijo en la eucaristía, signo permanente de su estar con nosotros”.

Oración
Recíbeme, Madre, Maestra y Reina María, 
en​tre aquellos que amas, nutres, santificas y guías 
en la escuela de Jesucristo, divino Maestro.

Tú lees en la mente de Dios 
el nombre de los hijos a los que Él llama
y por ellos oras y pides gracia, luz y consuelo espe​cial.

Jesucristo, todo lo ha depositado en ti, 
desde la Encarnación 
hasta la Ascensión; 
esto es para mí doctrina ejemplo y don inefable;

también yo me pongo plenamente en tus manos.

Obtenme la gracia de conocer, imitar y amar siem​pre más a Jesús,

Maestro, camino, verdad y vida. 
Preséntame a Jesús; 

ilumina mi mente, fortifica mi voluntad, 
santifi​ca mi corazón en este año. 
Que pueda aprovechar tanta misericordia, 
y pueda decir al fin: 
"Vivo yo, pero no soy yo, 
sino que es Cristo que vive en mí". Amén.
Compromiso de vida
Entremos en la escuela de Maria para aprender sencillez, fortaleza y generosidad y así convertirnos en misioneros que anuncian y testimonian el Evangelio.  

